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Considera que en la mayoría de las concepciones filo­
sóficas y teológicas de la vida y de la mente no se suele 
prestar atención a «la continua actividad interna, inten­
sa y compleja que dirige a los seres vivos hacia la bús­
queda de medios de supervivencia». La afirmación siguiente 
parece elemental pero es clave: «Esta incesante persecu­
ción de objetivos constituye la esencia del mantenimien­
to de la vida. La búsqueda no se hace al azar, sino diri­
gida a la consecución de objetivos inmediatos concretos, 
ya prefigurados para cada criatura viviente», y el único 
sustento para esa continuidad de la vida —añade Young— 
es acudir a la información almacenada que resulta de 
la historia pasada. «La vida es historia» (Young atribu­
ye esta última frase a Collingwood y es curioso que a 
nosotros nos resulta familiar, con matices, pero a través 
de Ortega). 

Para los recalcitrantes en aceptar que los misterios 
del origen y el inmenso despliegue de las energías crea­
doras tengan relación directa y deliberada con las cate­
gorías —mitos, religiones, valores— del posible proyec­
to humano y el aparente sentido que a la vista de los 
imperativos impuestos desde el exterior la cultura aca­
ba otorgándole al inaudito hecho biológico, a la vida de 
las especies, este principio de la lucha por la supervi­
vencia (triunfante según los datos demográficos) y que 
luego corrobora el estudio pormenorizado de células, neu­
ronas, redes nerviosas y circuitos eléctricos, es básico 
y rector en cuanto a buscarle un sentido a la persisten­
cia vital y en cuanto a la estrategia selectiva para cum­
plir el cometido. 

En la tarea coadyuva el cuerpo entero, naturalmente, 
mas la «fábrica» es el cerebro, órgano físico y material 
que, aparte de sus funciones físicas y materiales, tiene 
y desarrolla otras actividades etéreas de pleno misterio, 
ilocalizables, abstractas, tales como conciencia, memo­
ria, voluntad, pensamiento, resumidas en mente, alma 
o psique y que tradicionalmente se han venido conside­
rando independizadas de lo físico. Aquí ya surge la vieja 
dicotomía platónico-cartesiana, la dualidad cerebro-mente 
de larga aceptación general y que aún hoy divide tanto 
a filósofos como —menos— a científicos. Entre los dualistas-
interaccionistas que le reservan al alma el empíreo de 
los valores absolutos, la inmortalidad y el sentido de Dios 
no faltan neurólogos ilustres como el Nobel John C. Ec-
cles\ 

Por consiguiente, las relaciones del cerebro y la men­
te —con mayor radio, las del cuerpo y el alma— y las 
concepciones dualista y materialista centran el gran de­
bate, asistido por una extensa bibliografía, para noso­
tros de importación, que la obra de Laín —no dualista 
ni tampoco materialista, esa es una originalidad reseñable— 
actualiza en nuestros medios fundiéndola a determina­
das facetas de la ciencia y la filosofía españolas y cons­
truyendo personalmente sobre la urdimbre. 

Para Young la dualidad no tiene vigencia. La concien­
cia o la mente es un aspecto del funcionamiento cere­
bral, no algo que pueda existir fuera del cerebro: «Los 
hechos clínicos no apoyan la idea de que exista alguna 
entidad o espíritu que puedan subsistir con independen­
cia del cerebro». Llega a la conclusión de que sin cere­
bro no existe conciencia o mentalidad. Admite la posibi­
lidad futura de que se produzcan grandes descubrimien­
tos en cómo se relaciona el cerebro con la conciencia, 
pero rechaza los intentos para probar la existencia de 
espíritus independientes y otros efectos paranormales. 

Habría que oír a Young de cara a la gama de recon­
quistadas teorías sobre la «inteligencia planetaria» que 
no sólo conceden a la Tierra una «conciencia» por tra­
tarse de un organismo vivo, sino que buscan la manera 
de comunicar la conciencia de la Tierra con la concien­
cia humana4. 

El cerebro contiene programas de instrucciones para 
actos orientados a ayudar al individuo a mantenerse con 
vida, e información sobre características del mundo im­
portantes a dicho fin. Basada en el sentido naturalde 
la supervivencia, ésta es la tesis principal de Young, que 
se adentra en las complejísimas áreas de la percepción, 
la memoria y el problema más irreductible al lenguaje 
de la biología —el de los valores— canalizado en la éti­
ca, la libertad, la estética, la belleza, el símbolo, etc. Young 
lo asocia a un sofisticado proceso de traza sutil pero 
similar a la satisfacción de las necesidades inmediatas 
—comer, beber—, autogratificante, que se produce en fe­
nómenos cerebrales bien conocidos. Y añade: «Conseguir 
ese estado general de satisfacción es probablemente la 
base de los más sofisticados tipos de valoración utiliza-

1 John C- Eccles; La psique humana, 1980. Tecnos, 1986. 
4 Cfr. P. Devereux y otros: Gaia, la Tierra inteligente, Ed. Martí­
nez Roca. Barcelona, 1991. 



dos en la apreciación estética y en el amor por el saber 
y la verdad». 

Laín Entralgo invoca en su genealogía intelectual de 
aproximación a este tema el anhelo de completar o con­
tinuar científicamente a Cajal y filosóficamente a Zubi-
ri. Y en otro orden indeliberado, diría yo, también a Young. 
Así como éste reclama incidir biológicamente en la tiio-
sofía, Laín, digamos, es ya la pura incidencia. En los 
inabarcables resortes de su personalidad cultural no siempre 
dejan de incurrir en fricción resoluciones dictadas por 
la objetividad de la investigación científica, la racionali­
dad y el sentido común con entrañables atavismos de 
carácter religioso y cuasi teológico que le exigen impor­
tantes esfuerzos epistemológicos adicionales. Ennobleci­
do por una fiebre de conciliación ponderativa y ecuáni­
me, Laín no quiere, no puede renunciar a nada y asume 
la mayoría de perspectivas en una apuesta tan honrada 
como decisiva que gracias a su inseparable dominio del 
método de expresión le permite totalizar un edificio de 
notables y armonizadas proporciones. 

Como a científico inmerso en la vorágine de la mate­
ria, en principio desalmada, y como a cristiano que ha 
de creer en la inmortalidad —lo anoto antes de que se 
me olvide como pauta de orientación—, todo lo que de 
íntimo desasosiego y desgarro ante las dos opciones o 
ante una tercera opción, mezcla de las dos anteriores, 
se le pueda atribuir a Laín, ya éste, por cierto, se lo 
atribuyó a Zubiri, lo cual viene a completar una cierta 
parábola en las proyecciones y trasmisiones del pensamiento. 

Si con Young hemos podido familiarizarnos un poco 
con la estructura y funciones del cerebro y su propie­
dad, la mente, en aras de esclarecer algunas nociones 
de interés para la filosofía, el planteamiento de Laín es 
más extenso y complejo por más descriptivo e historificador. 

Antes de declarar, en contra de cualquier previsión apre­
surada nuestra5, su monismo antropológico, es decir, no 
dualista —«muy a sabiendas de los problemas que el mo­
nismo antropológico plantea a cualquier mente cristia­
na»—, ya ha desarrollado teorías sobre la materia, la 
cosmogénesis y la conducta y el psiquismo humanos, con 
análisis críticos de las opiniones más autorizadas y ac­
tuales y expresión de conceptos personales difíciles de 
trasladar aquí (Laín es bastante más minucioso y reite­
rativo que Young), pero que se refieren en su conjunto 
a la esfera que subtitula su libro, «estructura dinámica 
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del cuerpo humano», donde en relación al vínculo céle­
bre de lo material y lo espiritual entiende que la «activi­
dad psíquica (...) tiene como sujeto agente el cerebro en 
su conjunto, la unidad estructural y dinámica del cere­
bro; no resulta de asociarse entre sí los mensajes de las — 
diversas áreas funcionales de la corteza, sino de actuali­
zarse la unitaria totalidad de esa estructura, tan pronto 
como alguna estimulación externa o interna la suscita». 
Un nivel superior dentro de la unidad dinámica de la 
estructura material registra por salto cualitativo la «con­
ciencia personal» derivada de la «conciencia neural». La 
materia se hace pensante. 

El último esfuerzo de Laín Entralgo —que a mi modo 
de ver merece el calificativo de ingente y sincero porque 
no le arredran las impalpables murallas que hay detrás 
de la razón— va encaminado, puesto que es un científi­
co que no renuncia a sus convicciones filosófico-religiosas, 
a conciliar en la medida de su experiencia y conocimien­
to o intuición esas dos actitudes o ese todo plural y «es-
tructurista» que se bifurca a la hora grave de las pre­
guntas finalistas y asume la racionalidad de la ciencia 
sin renunciar a las consecuencias inefables de la fe reli­
giosa, mediante una figura de recurrencia salvadora. Consiste 
en establecer valores de distinto orden entre las «ideas» 
y las «creencias», siempre que esto sea posible. La dico­
tomía de ideas y creencias puede venir a ser otro ines­
perado dualismo antropológico, del que ya hemos visto 
que se huye. 

Ni así, a veces, se puede eliminar el conflicto. «Dios 
creó (...) la realidad del mundo. Pues bien, ¿por qué no 
admitir que el acto creador concedió a esa realidad, co­
mo causa segunda suya, la capacidad de ir produciendo 
especies biológicas conforme al mecanismo que la cien­
cia actual considera cierto?». 

Páginas saturadas por el fragor sordo de una desco­
munal batalla entre la razón —insatisfactoria— y, para­
dójicamente, esa misma razón que a toda costa quiere 
nombrar lo innombrable y es también insatisfactorio, una 

5 Es de notar, referido al empeño conciliatorio entre la inspira­
ción cristiana y determinados aspectos (atenuados) del materialis­
mo científico, que es más descomprometido y expeditivo para un 
cristiano atenerse a la dualidad (el alma independiente insuflada 
a la materia) que defender el monismo antropológico como hace 
Laín, sin renunciar a sus iniciáticas creencias, que ya no pertene­
cen al erario científico pero si a ¡a necesidad de interpelar lo in­
cognoscible. 
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invocación íntima y «agónica» que se nutre tanto en la 
capacidad ineludible de soportar la duda como en la creencia 
del Dios-amor y su enviado Cristo. 

Ideas, dudas y creencias que asimismo se extienden 
a la imagen de la muerte en sus opciones de aniquila­
ción total o resurrección. Una mayor sensibilidad hacia 
las razones (o afectividades) de la cordialidad y el amor 
le inspiran optar por la segunda, puesto que ninguna 
de las dos constituyen evidencia, no sin entender, y re­
chazar una vez más, que la antropología de quienes con­
ciben la muerte como aniquilación total —la incorpora­
ción disgregada al universal proceso cósmico, que para 
algunos desamparados de fe resulta la única salida, digo-
es crasamente reduccionista. 

Concluye tan extraordinaria aventura del pensamien­
to, cuyo ejercicio dedicado a la «creencia» probablemen­
te sea el más intenso, original y contradictorio (por su 
propia e ignota naturaleza) de cuantos pueda construir 
la vocación de la verificable idea científica y el respeto 
a la magnitud de la Creación, que a unos inclina a la 
agradecida alabanza y otros prefieren encogerse de hombros 
v poner un límite a su interrogación, con unas palabras 
de Alberto Magno, el santo medieval: «Numquid dura­
ba?», «¿Es que voy a perdurar?». Expresa, ambigua e 
inteligentemente, si se va a perdurar en la memoria se­
cular de los hombres o en otros espacios y tiempos. En 
Laín, como él mismo dice, las creencias tienen dudas, 
pero las soportan. 

Y sobre todo yo quiero que el posible lector entienda 
que es don Pedro Laín una auténtica vieja gloria viva 
y en acto de entera lucidez, afirmación que, no por ob­
via, está de más en un mundo podrido por los reclamos 
publicitarios y las diversas desinformaciones culturales 
de masas. 

Eduardo Tijeras 

Formas difíciles de 
ingenio literario 

r 
V/on la crisis de la literariedad no sólo se ha rechaza­
do el fructífero mito de la obra en sí —según la ajustada 
expresión de Gustave Flaubert— sino que la poética se 
ha proyectado hacia otros campos vecinos como la pin­
tura y la música. Surgen así investigaciones determina­
das por la necesidad de extender los análisis más allá 
del material verbal inmanente, considerado por los for­
malistas como el objeto específico de la lengua literaria. 
Esta vocación pluridisciplinar inspira la obra de Rafael 
de Cózar, Poesía e imagen\ 

Parece evidente que la ruptura de las barreras entre 
las diversas manifestaciones culturales sirve como moti­
vo estético a un sector importante del arte contemporá­
neo y que la preeminencia del mundo de la imagen y 
de la percepción visual es uno de los rasgos caracteriza-
dores del siglo XX. Aparecen también en nuestro tiem­
po determinadas formalizaciones estéticas que se defi­
nen por la integración de los diversos códigos en una 
zona de los lenguajes artísticos tradicionales: el cine, por 
lo que tiene de totalizador, es el mejor ejemplo de ello. 
Por otra parte, la correlación entre las diversas creacio­
nes artísticas se manifiesta en un proceso de formaliza-
ción de sus lenguajes. 

Atendiendo a estos presupuestos, el trabajo de Rafael 
de Cózar presenta una integración de las distintas artes, 
no ya en la teoría estética —aspecto muy transitado en 

' Sevilla, Ediciones El Cano de la Nieve, ¡99Í. 
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